
El recorrido litúrgico 
del Adviento y la 

preparación de la 
gran solemnidad del 

tiempo de Navidad 
han marcado de 

modo especial, para 
todos los fi eles que 
vienen a Fontanelle, 

las celebraciones 
que vivimos en el día 
de la Inmaculada, en 
comunión espiritual 

con tantos grupos de 
oración que viven ya 

en todo el mundo esta 
solemnidad mariana, 

intensamente ligada al 
culto de Rosa Mística.
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María, Madre de Cristo
y Madre de la Iglesia
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En particular, después de la Santa 
Misa matutina, desde las 12 a las 
13 horas, hemos experimentado 

la gran oración de la Hora de Gracia, en 
presencia de centenares de fi eles, reco-
gidos en profundo silencio, a pesar del 
frío cortante; queremos ofrecer a todos, 
a través de estas páginas, un pasaje de 
San Juan Pablo II propuesto este año 
durante la Hora de Gracia. Se trata del 
solemne Acto de Consagración a María 
durante el Jubileo del año 2000, llevado 
a cabo en presencia de todos los Obis-
pos reunidos para aquel extraordinario 
acontecimiento eclesial; la actualidad 

de estas palabras, también en nuestra 
época histórica, marcada aún más por 
avances signifi cativos, renueva nuestro 
deseo de implorar a la Virgen Santísima, 
Rosa Mística, “ayudas y gracias, segu-
ros de que nos las concederás”.

Éste el texto: “Hoy queremos confi ar-
te el futuro que nos espera, rogándote 
que nos acompañes en nuestro camino. 
Somos hombres y mujeres de una épo-
ca extraordinaria, tan apasionante como 
rica de contradicciones. La humanidad 
posee hoy instrumentos de potencia 
inaudita. Puede hacer de este mundo 
un jardín o reducirlo a un cúmulo de es-
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combros. Ha logrado una extraordi-
naria capacidad de intervenir en las 
fuentes mismas de la vida: puede 
usarlas para el bien, dentro del mar-
co de la ley moral, o ceder al orgullo 
miope de una ciencia que no acepta 
límites, llegando incluso a pisotear el 
respeto debido a cada ser humano. 
Hoy, como nunca en el pasado, la 
humanidad está en una encrucijada. 
Y, una vez más, la salvación está sólo 
y enteramente, oh Virgen Santa, en 
tu hijo Jesús. 

Por esto, Madre, como el apóstol 
Juan, nosotros queremos acogerte 
en nuestra casa (cf. Jn 19,27), para 
aprender de Ti a ser como tu Hijo. 
“¡Mujer, aquí tienes a tus hijos!”. Es-
tamos aquí, ante Ti, para confi ar a tus 
cuidados maternos a nosotros mis-
mos, a la Iglesia y al mundo entero. 
Ruega por nosotros a tu querido Hijo, 
para que nos dé con abundancia el 
Espíritu Santo, el Espíritu de verdad 
que es fuente de vida. (…) Madre, 
que conoces los sufrimientos y las 
esperanzas de la Iglesia y del mundo, 
ayuda a tus hijos en las pruebas coti-
dianas que la vida reserva a cada uno 
y haz que, por el esfuerzo de todos, 
las tinieblas no prevalezcan sobre la 
luz. A Ti, aurora de la salvación, con-
fi amos nuestro camino en el nuevo 
Milenio, para que bajo tu guía todos 
los hombres descubran a Cristo, luz 
del mundo y único Salvador”. (Juan 
Pablo II, Acto de Consagración, 8 de 
octubre de 2000).

Con estos sentimientos, vigilantes 
con María Inmaculada, nos prepa-
ramos a esperar el Nacimiento de 
nuestro Señor Jesús y a contemplar, 
en el asombro de la Noche Santa, el 
gran misterio de la Encarnación: que 
el anuncio de la Salvación inunde to-
davía con su luz la época histórica 
que estamos atravesando y nuestro 
personal recorrido de conversión. 
María Rosa Mística nos sostenga en 
el camino, manteniendo viva la es-
peranza. Deseo, en suma, en nom-
bre de todos los miembros de la 
Fundación Rosa Mística Fontanelle, 
alcanzar con un fraternal abrazo, en 
el gozo navideño, a todos los fi eles 
de Rosa Mística diseminados por el 
mundo, deseando a cada uno que 
pueda pasar una tranquila Navidad, 
también en nombre de los sacerdo-
tes y los voluntarios que ofrecen con 
dedicación su ayuda en estos luga-
res de oración. 

Mons. Marco Alba
Delegado episcopal

Pequeña cosa, diréis, un deta-
lle. Yo, en cambio, creo que 
no. Pienso se trata de un sín-

toma importante, entre tantos, de 
la gran devoción que, a pesar de 
todo, todavía subsiste en el pueblo 
de Dios hacia María, dondequiera 
que Ella se ha manifestado o sigue 
manifestándose. Una devoción 
que, en momentos como los actua-
les, creo que es importante no sólo 
en sí misma, sino incluso decisiva 
como vehículo hacia la fe cristiana 
en su conjunto. Busco explicarme 
con palabras aún más simples: es-
toy fi rmemente convencida de que 
mientras los lugares de culto ma-
rianos sigan siendo meta de pe-
regrinación y de oración, mientras 
los creyentes, aunque limitados en 
número y en condiciones cada vez 
más difíciles, continúen cultivan-
do en su corazón la devoción a la 

Madre, la fe en Jesús y en la San-
ta Trinidad no podrá desaparecer. 
Porque será precisamente Ella, 
María, quien la alimente sin pa-
rar, manteniendo vivo y operante 
aquel cordón umbilical que, desde 
la Encarnación, asocia de una ma-
nera nueva la tierra y el cielo, y del 
cual Ella, a su tiempo, ha sido el 
instrumento y ahora es la garantía.

 Así lo afi rman también los prime-
ros dogmas marianos, elaborados 
entre tantas difi cultades en los pri-
meros siglos cristianos y que hoy 
alguien considera con sufi ciencia 
y que, en cambio, delinean per-
fectamente la situación, es decir, 
el estrecho vínculo entre la Madre 
y el Hijo, vínculo ya eterno, nunca 
quebradizo, fuente continua de 
vida, primero para Jesús, que halló 
en aquel regazo su lugar en la tie-
rra, y ahora para cada hombre que 

NOS IMPORTAS, QUERIDA MARÍA

Lamentablemente, por razones familiares, este año no he 
podido vivir directamente en Fontanelle la última Hora de 
Gracia celebrada el pasado 8 de diciembre, la septuagési-
ma a partir del ya lejano 1947. Pero me ha consolado mu-
cho no sólo la noticia de que la iglesia y las zonas exterio-
res estaban sumamente atestadas de fi eles, sino también 
que cuando, al fi nal de la Misa, el sacerdote que presidía 
ha invitado a aquellos que no pretendían quedarse para la 
Hora a que se alejaran en aquel momento para no perturbar 
luego la celebración, nadie, pero absolutamente nadie, se 
ha movido, ni siquiera quienes estaban de pie desde hacía 
tiempo y que se quedaron todavía un largo rato.
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quiera participar en este gran mis-
terio de gracia y salvación. María 
puede realizar esta vía de acceso 
continua de gracia precisamente 
porque es, al mismo tiempo, Ma-
dre del hombre Jesús y también de 
Dios, o sea, del Verbo que se ha 
hecho carne. 

Pero es igualmente lo que, de 
una forma u otra, María sigue re-
pitiendo también en sus aparicio-
nes, cada vez más frecuentes en 
el mundo. Para recordárnoslo a 
todos nosotros, a menudo distraí-
dos, comprometidos en otro lugar, 
seducidos por mil tentaciones con 
las que corremos el riesgo de ale-
jarnos cada vez más de la fe. Vol-
veos a Jesús, nos repite, cuidadlo 
con cariño, creed en su amor, cam-
biad de vida. La alegría que cada 
uno de vosotros anheláis no la en-
contráis en los placeres volubles 
y pasajeros, sino enraizándoos 
en Dios, estando a su lado con la 
oración. Y yo, dice Ella, estoy aquí 
para vosotros, para ayudaros en 
este camino, para sosteneros en 
las difi cultades materiales y espiri-
tuales, como verdadera Madre que 
soy, Madre de Él y Madre vuestra.

Pensaba en todo esto mientras 
vivía en mi habitación en soledad, 
pero espiritualmente unida al pue-
blo de Fontanelle en mi Hora de 
Gracia. Pidiendo a Rosa Mística, 
sobre todo, una ayuda entre tan-

tas: la de no ceder en la fe cristia-
na en un momento en que todos 
parecen ponerse en contra de ella. 
En un momento en que todo pa-
rece asumir contornos indefi nidos. 
En un momento en que, por ejem-

plo, la Navidad se convierte cada 
vez más en una bella fi esta paga-
na que celebrar con los regalos, la 
comida, el árbol, mientras que el 
verdadero regalo, aquel Niño ex-
traordinario que nos ha llegado del 
cielo, se pierde en el horizonte al 
igual que ese símbolo que durante 
siglos lo manifestaba: aquel pese-
bre cada vez más olvidado cuando 
no repudiado. 

O bien la Pascua, que se con-
vierte en una bonita fi esta de pri-
mavera, pero siempre cada vez 
más lejos del gran misterio del cual 
se inició, esto es, de la verdade-
ra primavera de la humanidad que 
encuentra en la resurrección de 
Cristo su verdadero fundamento. 
Y así sucesivamente.

Seamos humildes y reconozca-
mos que el peligro de perdernos 
puede afectarnos también a cada 
uno de nosotros. Y permanezca-
mos cercanos a María, Rosa Mís-
tica, que no dejará de ayudarnos a 
mantenernos fi eles.

Rosanna Brichetti Messori

Monsignor Edivalter Andrade, obispo de la diócesis de Floriano 
(en el estado brasileño del Piauì) con ocasión de su viaje a Italia, ha concelebrado
y rezado en Fontanelle el 17/09/2017.

María, presencia intima del Eterno: 
cuántas veces te siento palpitar 
persuasiva, delicadamente; 
aunque invisible, me sigues y ansiosa 
me escuchas y me desvelas 
conocimientos nunca percibidos.

Sácame tú, María, de la prisión 
que el hombre sin Dios 
se ha construido.
Dóname la verdad del Infi nito, 
llévame en vuelo hacia aquella 
aurora que derriba las barreras 
oscurantistas del laicismo.

Cuanto más evoco en este destierro 
al todo que se me escapa y abruma, 
que cae en cascada al abismo, 
me pregunto qué signifi ca renacer, 
revivir para siempre 
la otra patria donde tú estás.

Un escalofrío de alegría y miedo me 
asalta evocando

el momento aquel en que cerraré 
estos ojos para siempre y se me abrirán 
aquellas puertas. Veré las insensateces 
de la tierra ya al entrar.

El paraíso es luz, sin noches, 
y el Padre es todo en todos como Padre
con tu Hijo y con el ardiente Espíritu;
gozaremos junto a ti Su esencia 
en una comunión desbordante sin más 
angustias. 

María

Esta bonita poesía-oración 
a María, que publicamos, 
nos ha sido enviada por:

MONSEÑOR 
GIUSEPPE MAGRIN
Director de la Sede Internacional 
de la Unión Apostólica del Clero
Católico Canónigo Basílica 
de San Pedro - Vaticano
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HORARIOS DE LOS MESES DE ENERO Y FEBRERO DE 2018

A diario
A las 15.00h: Confesiones; A las 16.00h: Santo Rosario

Los viernes
A las 15.00h: Confesiones
A las 15.30h: Santo Rosario o Via Crucis
A las 16.00h: Santa Misa

Sábado
A las 15.00h: Confesiones; A las 15.30h: Santo Rosario; 
A las 16.00h:  Santa Misa de vigilia

Domingo y festivos
De 15.00h a 17.00h: Confesiones
A las 15.00h: Adoración; A las 15.30h: Santo Rosario
A las 16.00h:  Santa Misa Solemne

Cada día 13 del mes: día mariano
A las 15.00h: Confesiones -- Adoración Eucarística
A las 15.30h: Santo Rosario; A las 16.00h: Santa Misa Solemne

Lunes 1° de enero - Solemnidad de María, Madre de Dios
A las 15.00h: Confesiones - Adoración Eucarística
A las 15.30h:  Santo Rosario
A las 16.00h:   Santa Misa Solemne - Acto de Consagración a 

María Rosa Mística de todas las mamás

Sábado 6 de enero - Solemnidad de la Epifanía
A las 15.00h: Confesiones - Adoración Eucarística
A las 15.30h:  Santo Rosario
A las 16.00h:   Santa Misa Solemne -- Acto de Consagración a 

María Rosa Mística de todos los niños

Domingo 7 de enero - Fiesta del Bautismo de Jesús”
A las 15.00h:  Confesiones - Adoración Eucarística
A las 15.30h:  Santo Rosario
A las 16.00h:  Santa Misa Solemne con renovación 
 de las promesas bautismales

Viernes 2 de febrero
Fiesta de la Presentación del Señor Jesús

Sábado 3 de febrero (memoria de San Blas): 
A las 15.00h:  Confesiones - Adoración Eucarística
A las 15.30h:  Santo Rosario
A las 16.00h:  Santa Misa de vigilia con bendición de la garganta

Domingo 11 de febrero - VI domingo del Tiempo Ordinario 
(Beata Virgen de LOURDES)
A las 15.00h:  Confesiones
A las 15.30h:  Santo Rosario
A las 16.00h:  Santa Misa Solemne con bendición 
 de los enfermos

Miércoles 14 de febrero
Miércoles de Ceniza - día de abstinencia y ayuno
Comienzo de la Santa Cuaresma
A las 15.00h: Confesiones -- Adoración Eucarística
A las 15.30h: Santo Rosario
A las 16.00h: Santa Misa con imposición de las cenizas
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Hemos recibido

■ De BolzanoDe Bolzano - Estoy casado con Elvira desde 
2005. Vivimos en Bolzano y tuvimos una niña en 2008.  
A consecuencia de aquel parto con cesárea, mi esposa 
sufrió graves problemas de salud y en los meses suce-
sivos tuvo que afrontar bien tres intervenciones quirúr-
gicas en el abdomen. Finalmente, le fue diagnosticada 
una patología grave llamada lupus... El lupus acomete 
los huesos, las arterias, la vista, la pérdida de los cabe-
llos, hincha los pies y las manos y la lengua. En defi ni-
tiva, mi esposa tenía todas estas manifestaciones. En 
2011 deseábamos otro hijo. Los médicos especialistas 
en esta enfermedad nos lo desaconsejaron decidida-
mente, diciéndonos que podría nacer con la misma en-
fermedad, mientras que para mi esposa existía la ame-
naza de un coma irreversible suponiendo que pudiera 
llevar a término el embarazo. En el año 2015, mi esposa, 
yo y nuestra hija Nancy visitamos el santuario de Rosa 
Mística en Fontanelle para invocar la ayuda de la Santa 
Virgen para la salud, el trabajo, los familiares… pero, 
en particular, para manifestarle a Ella nuestro deseo de 
tener un niño o una niña. En resumen: mi esposa per-
maneció embarazada contra el parecer de los médicos 
y con un riesgo elevado de transmisión hereditaria de la 
enfermedad al niño en el vientre...  ¿Qué voy a decir?: 
los 9 meses transcurrieron muy bien; los médicos estu-
pefactos; el niño nació bello y sano como el sol con dos 
ojitos de color azul marino como los de la estatuilla de la 
Virgencita. Una enorme gracia recibida, un milagro gra-
cias a nuestra Virgencita de las tres rosas de Fontanelle.

Santa Misa en honor de Rosa Mística celebrada el 13 de noviembre 
en la iglesia de María Rosa Mística en Maracaibo (Venezuela), donde 
la Santa Virgen manifi esta su presencia con aceite perfumado.


